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Un  hisoriador  francés  de 
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A  la  memoria  de  mi  buena  madre  la  sé- 
ñora  D.^  Isabel  Tomasa  Schuch  de  Vidart^ 
que  falleció  en  Madrid  el  8  de  Noviembre 
de  1888. 

No  la  olvidará  mientras  viva  su  hijo^ 

Madrid,  21  de  Octubre  de  i8qi. 


UN   HISTORIADOR  FRANCÉS 


VIDA    DE    CERVANTES 


I. 


En  las  columnas  de  La  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana hemos  publicado  una  reseña  de  los  estudios  his- 
tóricos que  se  han  consagrado  á  referir  la  vida  del  prín- 
cipe de  los  ingenios  españoles,  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  En  esta  reseña  sólo  aparecen  los  nombres  de 
Mayáns,  Ríos,  Pellicer  y  Quintana  en  el  siglo  xviii,  y  del 
mismo  Quintana,  Navarrete,  Aribau,  Moran,  Máinez  y 
Díaz  de  Benjumea  en  el  siglp  xix  como  autores  de  bio- 
grafías de  Cervantes  dignas  de  memoria. 

Cierto  es  que  D.  Eugenio  de  Ochoa,  en  una  noticia 
biográfica  puesta  al  frente  de  una  edición  del  Quijote 
hecha  en  París;  D.  Mariano  de  Rementería  y  Fica,  en 
un  opúsculo  que  se  titula  Honores  tributados  á  la  memo- 
ria de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  en  la  capital  de  Es- 
paña en  el  primer  año  del  reinado  de  Doña  Isabel  II;  don 
José  de  la  Revilla,  en  un  artículo  publicado  en  el  Sema- 
nario Pi7itoresco;  D.  Antonio  Gil  de  Zarate,  en  su  Manual 
de  Literatura,  y  algunos  otros  escritores,  han  ocupado  su 
pluma  en  historiar  la  vida  de  Cervantes;  pero  todos  es- 
tos escritos,  algunos  de  ellos  muy  importantes  por  sus 
juicios  literarios,  no  añaden  nada  á  los  datos  históricos 
que  extensamente  se  hallan  consignados  en  los  libros 
de  los  biógrafos  que  primeramente  hemos  mencionado. 

Las  biografías  de  Cervantes  publicadas  en  el  extran- 


jero  durante  el  siglo  xviii  no  fueron  más  que  extractos 
de  las  escritas  por  D.  Gregorio  Mayáns,  D.  Vicente  de 
los  Ríos  y  D.  Juan  Antonio  Pellicer;  pero  en  la  presente 
centuria  existe  un  escritor  francés  que  no  se  ha  limi- 
tado á  copiar  lo  dicho  por  los  modernos  historiadores 
de  la  vida  de  Cervantes  que  en  nuestra  patria  han  flo- 
recido. Este  historiador  de  la  vida  de  Cervantes  es 
M.  Emilio  Chasles.  Su  libro  se  titula:  Michel  de  Cervan- 
tes ,  sa  vie ,  son  temps ,  son  ceuvre  politique  et  litieraire. 

Quedarían  incompletos  los  apuntes  críticos  acerca  de 
los  biógrafos  de  Cervantes  que  han  visto  la  luz  pública 
en  La  Ilustración  Española  y  Americana,  si  ahora  no 
se  hiciesen  aquí  algunas  consideraciones  encamina- 
das á  señalar  lo  que  vale  y  lo  que  significa  el  estudio 
histórico  del  profesor  de  literatura  extranjera  en  la  fa- 
cultad de  Letras  de  Nancy,  M.  Emile  Chasles. 


II. 


Para  dar  una  idea  lo  más  exacta  que  nos  sea  posible 
del  libro  en  que  ahora  nos  ocupamos,  comenzaremos 
nuestra  tarea  copiando  una  afirmación  importantísima 
que  hace  el  autor  en  su  dedicatoria  á  M.  INIiguel  Chas- 
les, individuo  del  Instituto  de  Francia  y  profesor  en  la 
facultad  de  Ciencias  de  París.  Advertimos  que  todas  las 
citas,  ó  mejor,  las  copias  textuales  que  hagamos  en 
este  escrito,  no  las  traduciremos  al  castellano,  porque 
siendo  vulgar  el  conocimiento  del  francés  entre  las  per- 
sonas medianamente  cultas,  que  son  las  que  marcan  el 
nivel  más  bajo  de  los  que  suelen  interesarse  por  los  es- 
tudios de  crítica  literaria,  conservando  las  frases  en  el 
idioma  en  que  están  escritas,  nos  evitamos  el  peligro 
de  desvirtuar  más  ó  menos  su  significación,  si  no  acer- 
tásemos á  traducirlas  con  rigurosa  exactitud. 

Dice  así  M.  Emilio  Chasles  en  la  dedicatoria  de  su 
Aíi^uel  de  Cervantes: 

«  Tous  les  hommes  qui  s'intéressent  á  la  véritc  aiment 
Cervantes,  qui  a  combattu  l'esprit  d'illusion  dans  sa  pa- 
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trie  et  en  lui-méme.  Pour  raconter  son  entreprise  avec 
une  sincérité  digne  de  lui,  je  me  suis  entouré  des  té- 
moignages  de  sss  contemporains  et  j'ai  analysé  ses 
<jeuvres  a  demi  inconnues.  Cette  analyse,  un  cours  fait 
en  1862,  á  Nancy,  dans  notre  belle  Faculté,  deux  vo- 
yages  en  Espagne,  m'ont  permis  de  miirir  cette  étude. 
C'est  la  premier  fois  qu'on  donne  en  France  une  bio- 
graphie  complete  de  Cervantes,  et  qu'on  tente  de  clas- 
ser  ses  écrits  dans  leur  ordre  de  génération.  ^ 

Obsérvase  que  M.  Chasles  considera  como  la  esen- 
cia de  la  obra  cervantina  el  amor*á  la  verdad  que 
conduce  á  combatir  V esprit  d illtisio7i ,  de  donde  podría 
deducirse  que  el  autor  entiende  que  el  fin  supremo  del 
arte  literario  es  la  verdad ,  y  esto  borraría  la  distinción 
que  suele  establecerse  entre  la  literatura  y  la  ciencia; 
pero  no  adelantemos  juicios  que  podrían  resultar  infun- 
dados, y  entonces  serían  temerarios,  como  dice  el  Ca- 
tecismo de  la  doctrina  cristiana. 

También  merece  notarse  que  el  profesor  de  Nancy,. 
para  no  hablar  á  tontas  y  á  locas,  como  vulgarmente  se 
dice,  antes  de  escribir  su  biografía  de  Cervantes  co- 
menzó por  hacer  dos  viajes  á  España;  después  consa- 
gró un  curso  académico  al  examen  de  ia  vida  y  de  los 
escritos  de  nuestro  inmortal-  novelista,  y  entonces,  y 
sólo  entonces,  fué  cuando  creyó  que,  ai  publicar  el  fruto 
de  sus  trabajos,  podía  decir,  sin  temor  de  ser  des- 
mentido: C'est  la  premier  fois  qu'on  donne  en  France 
une  biographie  complete  de  Cervantes.  Así  se  escribe  de 
Historia,  si  se  pretenden  hacer  obras  que  sean  algo  raáy 
que  estudios  de  propaganda  científica ,  obras  vividoras 
que  resistan  á  la  acción  del  tiempo,  que  tan  rápida- 
mente destruye  los  escritos  insignificantes. 


IIL 


El  primer  capítulo  del  libro  de  M.  Chasles  se  titula 
Lmivre  et  la  vie,  y  en  este  capítulo  describe  el  carác- 
ter de  Cervantes,  escribiendo  lo  siguiente: 


» Poete  des  I'enfance,  étourdi  et  réveur,  il  manqua 
toujours  de  savoir-faire  et  ne  sut  tirer  parti  ni  de  ses 
campagnes,  ni  de  ses  chefs-d'ceuvre.  C'était  une  ame 
desintéressée,  incapable  de  se  ménager  la  gloire  ou  de 
calculer  le  succés;  ouverte  au  spectacle  des  choses, 
tour  á  tour  épris  ou  indignée,  elle  se  laissait  transpor- 
ter  á  tous  ses  mouvements  avec  un  irresistible  aban- 
don.  > 

Ya  lo  ven  nuestros  lectores;  Cervantes,  según  mon- 
sieur  Chasles,  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  poeta  que — 
seguimos  copiando  las  palabras  del  autor — «recontre  au 

voyage  ses  modeles,  il  les  peint  d'une  main  légére 

Or,  cette  improvisation  c'est  La  Gitanilla  de  Madrid,  la 
création  aérienne  qui  nous  est  revenu  dans  toute  sa 
beauté  sous  le  nom  de  la  Esmeralda;  on  est  El  Celoso 
extremeño  qui  despuis  a  fait  le  tour  de  l'Europe  sous  la 
figure  de  Bartolo,  avec  Le  Barbier  de  Séville.  En  se 
jouant,  il  donne  des  chefs-d'ceuvre  á  la  littérature  pica- 
resque  et  des  aieux  á  Gil  Blas  comme  á  Figaro.  Le  Lu- 
trtn  de  Boileau  est  dans  une  page  du  poeme  critique  de 
Cervantes,  intitule  Viaje  al  Parnaso.  Cervantes  ne  laisse 
rien  passer  sans  le  crayonner,  ni  le  soldat  fanfaron,  ni 
le  chanoine  bien  nourri,  ni  le  gentilhomme,  ni  le  vilain. 
Son  oeuvre  inégale,  variée,  origínale,  est  un  Monde. > 

Claro  aparece  aquí  que  M.  Emilio  Chasles,  al  afirmar 
que  Cervantes  es  autor  de  obras  maestras,  afirma  tam- 
bién que  Cervantes  es  un  gran  poeta,  un  genio  del  arte 
literario,  como  hoy  decimos,  usando  un  neologismo  ya 
aceptado  como  frase  de  buena  ley  por  nuestros  escrito- 
res contemporáneos. 

No  seguiremos  copiando  los  elogios  que  M.  Chasles 
tributa  á  Cervantes  y  sus  obras  en  el  primer  capítulo 
del  libro  que  ahora  examinamos.  Bastará  decir  que,  de 
los  biógrafos  españoles  del  autor  del  Quijote,  sólo  don 
Ramón  León  Máinez  puede  competir  con  M.  Emilio 
Chasles  en  entusiasmo  cervantino. 

Como  última  cita,  en  apoyo  de  lo  que  acabamos  de 
afirmar,  transcribiremos  las  palabras  con  que  termina 
el  capítulo  ya  repetidamente  aquí  mencionado  : 

«J'entrerai  dans  le  detail  de  ses  actes  y  de  ses  ouvra- 


—   II   — 

gcs  avcc  quelque  longueur;  cette  analyse  continué,  qui 
serait  redoutable  por  un  écrivain  de  second  ordre,  est 
á  l'honneur  de  Cervantes..  II  en  sort  plus  grand,  ou  du 
moins  tel  qu'il  fut,  plein  d'une  activité  généreuse  et 
spirituelle,  prophete  admirable  et  ingénu,  héroique  dans 
sa  misére  et  bon  dans  son  génie.» 


IV. 


Si  tratásemos  de  analizar  detenidamente  el  estudio 
biográfico  de  M.  Emilio  Chasles,  habríamos  de  seguir 
exponiendo  lo  que  aparece  consignado  en  cada  uno  de 
sus  capítulos,  como  lo  hemos  hecho  con  la  dedicatoria 
y  con  el  capítulo  primero;  pero  esta  tarea  traspasaría 
los  límites  que  nos  hemos  fijado  al  comenzar  á  escribir 
estos  breves  apuntes  de  crítica  literaria. 

Sin  embargo,  ya  que  no  analíticamente,  necesario  es 
dar  idea  de  lo  que  contiene  el  estudio  histórico  del  ca- 
tedrático en  la  facultad  de  Letras  de  Nancy,  para  po- 
der señalar  el  sitio  que  á  este  estudio  le  corresponde 
ocupar  entre  las  biografías  de  Cervantes  que  hasta  el 
presente  se  han  publicado. 

Comenzando  este  breve  resumen  de  lo  escrito  por 
M.  Emilio  Chasles  en  su  Michel  de  Cervarites ,  diremos 
que  los  capítulos  ii,  la  y  iv  se  titulan  respectivamente: 
L' Adolescence ,  Les  Campag7tes  y  La  Captivité;  y  en  estos 
capítulos  nada  nuevo  se  añade  á  lo  que  se  halla  refe- 
rido y  más  ó  menos  comprobado  en  la  Vida  de  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra,  por  D.  Martín  Fernández  de  Na- 
varrete,  que  vio  la  luz  pública  en  el  año  de  1819.  Acepta 
M.  Chasles  la  genealogía  del  autor  del  Quijote  formada 
por  el  Sr.  Navarrete,  y,  cometiendo  una  equivocación 
de  cierta  importancia,  dice  que  Miguel  de  Cervantes  y 
(sic)  Saavedra  recordaría  que  «les  Saavedras  étaient  des 
montagnards  du  Nord  qui  avaient  pris  les  armes  cinq 
cents  ans  auparavant  pour  défendre  la  terre  chrétienne 
contre  les  Maures.>  Añade  después  que,  según  el  Mar- 
qués de  Mondéjar,  la  familia  délos  Saavedras  brilla  por 
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iu  noble  origen  á  la  par  de  las  más  ilustres  de  Europa. 

No  hidalgo,  sino  caballero,  y  de  la  más  calificada  no- 
bleza, esto  era  Cervantes,  en  opinión  de  su  biógrafo 
francés.  No  llega  á  tanto  en  sus  afirmaciones  acerca  del 
abolengo  ilustre  de  Cervantes  nuestro  D.  Martín  de  Na- 
varrete. 

Como  la  biografía  de  Cervantes  de  D.  Jerónimo  Mo- 
ran, en  que  se  publicó  la  Real  provisión  del  año  de 
1569,  donde  aparece  un  tal  Miguel  de  Zerbantes  conde- 
nado á  diez  años  de  destierro  y  á  que  se  le  cortase  'a 
mano  derecha,  no  vio  la  luz  pública  hasta  el  año  de 
1863,  claro  es  que  M.  Chasles,  que  explicaba  sus  leccio- 
nes consagradas  á  la  vida  y  á  los  escritos  de  Cervantes 
en  el  curso  de  la  facultad  de  Letras  de  Nancy  del  año 
1862,  no  pudo  conocer  aquel  importantísimo  documen- 
to, y  explicó  la  salida  de  España  del  joven  Cervantes 
por  la  protección  que  hallaban  los  escritores  en  el  car- 
denal Aquaviva,  y  por  ei  amor  á  las  aventuras  del  futuro 
autor  del  Quijote. 

Es  de  extrañar  que  M.  Chasles,  en  la  segunda  edi- 
ción de  su  libro,  que  vio  la  luz  en  1866,  no  se  haya  he- 
cho cargo  de  la  Real  provisión,  publicada,  como  hemos 
dicho,  en  1863,  ya  para  aceptarla  como  documento  re- 
ferente á  nuestro  gran  novelista,  ó  ya  para  rechazarla, 
en  forma  semejante  á  la  que  empleó  años  más  tarde  el 
entusiasta  cervantista  D.  Ramón  León  Máinez. 

Si  hemos  indicado  los  defectos  que  en  nuestro  hu- 
milde juicio  se  pueden  notar  en  los  primeros  capítulos 
de  la  vida  de  Cervantes  de  M.  Emilio  Chasles,  fuera  in- 
justo que  pasásemos  en  silencio  las  muchas  bellezas 
que  en  estos  mismos  capítulos  admirará  el  lector  que 
sea  aficionado  á  los  estudios  históricos.  M.  Chasles 
sabe  describir  con  propiedad  y  galanura  de  frase,  y  con 
alma  de  artista ,  á  la  España  y  á  los  españoles  del  último 
tercio  del  siglo  xvi.  El  carácter  de  Cervantes  está  pin- 
tado con  amor,  como  dicen  los  que  cultivan  el  arte  de 
Apeles;  y  cuando  se  leen  aquellas  páginas  caldeadas 
por  el  fuego  del  entusiasmo,  no  puede  menos  de  decir- 
se:— Si  Cervantes  no  fué  así  moralmente  considerado, 
así  debió  ser  el  ideal  que  intentó  realizar  en  su  vida  el 
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herido  en  Lepante,  héroe  en  la  cautividad,  y  poeta  y 
pensador  al  propio  tiempo,  que  llegó  á  lo  que  llama 
Víctor  Hugo  la  región  de  los  iguales,  al  crear  aquel  libro 
imperecedero,  que  se  titula  El  Ingenioso  hidalgo  Don 
Quijote  de  la  Mancha. 


Uno  de  los  capítulos  más  interesantes  de  la  obra  de 
M.  Chasles ,  es  el  titulado :  Croisades  de  plume  contre  l'is- 
lamisme.  Este  capítulo  fué  imitado,  digámoslo  así,  por 
un  escritor  que  recientemente  ha  muerto,  D.  Luis  Ca- 
rreras ,  en  un  fragmento  de  la  historia  de  Cervantes  que 
vio  la  luz  en  una  revista  literaria  de  Barcelona,  en  La 
Ilustración  Artística,  si  mal  no  recordamos;  fragmento 
en  que  se  analizaban  las  ideas  de  Cervantes  acerca  de 
lo  que  hoy  llamaríamos  la  política  exterior  de  España. 

Así  M.  Chasles,  como  su  imitador  D.  Luis  Carreras, 
examinando  las  poesías,  las  comedias  y  las  novelas  de 
Cervantes,  llegan  á  conclusiones  que  nos  parecen  un 
poco  aventuradas,  pero  no  totalmente  destituidas  de 
fundamento.  Concretando  nuestra  atención  tan  sólo  so- 
bre lo  que  dice  M.  Chasles,  observaremos  que  en  lo  que 
el  autor  llama  Croisades  de  plume  contre  V islamisnie ,  apa- 
rece Cervantes  como  un  propagandista  del  pensamiento 
grande  y  patriótico  que  un  día  guió  la  voluntad  de  Isa- 
bel la  Católica  y  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  La 
misión  histórica  de  España,  las  empresas  más  gloriosas 
para  las  armas  españolas,  han  de  realizarse  en  las  veci- 
nas costas  de  África  y  en  las  aguas  del  Mediterráneo. 
Los  siete  siglos  que  España  había  luchado  con  los  mo- 
ros defendiendo  su  independencia  nacional ,  requerían 
que  continuase  la  lucha  para  que  los  conquistados  se 
convirtiesen  en  conquistadores,  para  que  la  Cruz  de 
Cristo  destruyese  por  completo  el  poder  de  la  Media 
Luna. 

Aun  más;  M.  Chasles  llega  á  presumir,  y  quiere  de- 
mostrar la  probable  exactitud  de  su  presunción,  que 
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Cervantes  era  partidario  de  la  libertad  de  conciencia 
hasta  cierto  límite,  á  fin  de  que  todos  los  pueblos  cris- 
tianos, así  católicos  como  protestantes,  pudieran  aunar 
sus  esfuerzos  para  destruir  á  los  enemigos  de  la  fe,  á  los 
ciegos  sectarios  del  falso  Profeta. 

En  el  capítulo  que  sigue  al  titulado  Croisades  de  plutne 
cojitre  r islavtisfue ,  que  es  el  sexto  de  ¡a  obra,  se  trata 
de  lo  que  M.  Chasles  llama  Vie  nojuade  de  Cervantes,  y 
comprende  desde  el  año  de  1580  al  de  1598. 

A  pesar  de  los  concienzudos  estudios  hechos  por 
M.  Chasles  antes  de  escribir  la  vida  de  Cervantes,  al  ha- 
blar de  la  campaña  de  Portugal  y  de  la  ocupación  de  las 
Azores  por  el  primer  Marqués  de  Santa  Cruz,  D.  Alvaro 
de  Bazán,  se  deja  llevar  de  su  patriotismo  de  buen  fran- 
cés, y  lanza  la  acusación  de  injusto  y  de  cruel  sobre  la 
memoria  del  caudillo  español,  por  el  castigo  que  impuso 
á  ios  piratas  franceses — esto  eran — que  querían  estor- 
bar la  unión  de  los  dos  pueblos  ibéricos.  No  es  ésta 
ocasión  oportuna  para  defender  al  ilustre  Marqués  de 
Santa  Cruz  de  tan  absurdas  imputaciones ,  aunque  fácil 
sería  tal  defensa  repitiendo  lo  que  hemos  dicho  en  el  fo- 
lleto: Don  Alvaro  de  Bazán  y  el  almirante  Jurien  de  la  Gra- 
viére,  que  escribimos  en  colaboración  con  nuestro  amigo 
D.  Ramiro  Blanco,  y  publicamos  en  el  año  de  1888. 

También  al  relatar  el  casamiento  de  Cervantes  equi- 
voca M.  Chasles  el  nombre  de  D.^  Catalina  de  Salazar  ó 
de  Palacios,  y  la  llama  D.»  Catalina  de  Vozmediano. 


VI. 


Comparando  la  biografía  de  Cervantes  por  M.  Emilio 
Chasles  con  la  escrita  por  D.  Nicolás  Díaz  de  Benju- 
mea,  se  halla  un  punto  de  semejanza.  Así  en  la  una 
como  en  la  otra  abundan  los  extractos  y  análisis  de  las 
poesías  líricas,  comedias,  entremeses  y  novelas  de  Cer- 
vantes; pero  el  Sr.  Díaz  de  Benjumea  pretendía  averi- 
guar en  estos  largos  análisis  la  vida  material,  valga  el 
adjetivo,  del  autor  cuyas  obras  examinaba;  y  M.  Chas- 


les,  con  mejor  acuerdo,  sólo  trata  de  investigar  por 
los  mismos  medios  la  vida  del  pensamiento,  la  vida 
espiritual,  que  ciertamente  consignada  queda  en  las 
creaciones  literarias  del  pensador  y  del  poeta. 

Con  gran  ingenio  y  no  escasa  erudición  examina 
M.  Emilio  Chasles,  en  el  capítulo  de  su  obra  Vie  7iomade 
de  Cervantes ,  la  mayor  parte  de  las  Novelas  ejemplares, 
algunas  de  las  comedias  y  entremeses.  La  Calatea,  y  la 
primera  parte  de  los  Trabajos  de  Per  siles  y  Segismundo, 
porque  supone  que  todos  estos  escritos  pertenecen 
al  período  comprendido  desde  1580  hasta  1598,  que 
abraza  el  ya  citado  capitulo. 

Es  muy  curioso  é  interesante  todo  lo  que  dice  mon- 
sieur  Chasles  al  analizar  lo  que  pensaba  Cervantes 
acerca  de  la  constitución  de  la  familia,  del  amor  como 
base  de  la  felicidad  conyugal ,  de  la  indisolubilidad  del 
matrimonio  y  de  otras  cuestiones  semejantes.  Creemos, 
sin  embargo,  que  M.  Chasles  no  ha  llamado  la  atención 
con  toda  la  insistencia  que  el  caso  merece  sobre  una 
idea  que  tímidamente  expone  Cervantes  en  el  desenlace 
de  su  novela  El  Celoso  extremeño.  Procuraremos  expre- 
sar nuestras  ideas  acerca  de  este  punto  con  la  mayor 
claridad  que  nos  sea  posible. 

Dice  nuestro  querido  amigo  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo,  en  el  notable  prólogo  que  puso  á  un  libro  del 
Sr.  Rubio  y  Lluch,  que  el  sentimiento  del  honor,  que 
en  su  esencia  es  humano,  sólo  en  muy  pocas  y  selectas 
almas  se  ha  presentado  libre  de  impurezas  y  escorias 
mundanas,  y  tales  y  tan  grandes  fueron  estas  impurezas 
y  escorias  en  los  dos  siglos  de  oro  de  las  letras  castella- 
nas ,  que  llegaron  á  producir  una  poética  del  honor  ab- 
surda y  detestable ,  conforme  á  la  cual  no  afrentan  los 
vicios  propios,  pero  sí  la  insolencia  ajena;  ni  afrenta  la 
propia  lascivia,  pero  sí  la  de  la  consorte. 

Este  falso  concepto,  más  aún,  este  irracional  y  abomi- 
nable concepto  del  honor,  llegó  á  dominar  en  la  socie- 
dad española,  que  aplaudió  en  la  escena  á  D.  Gutierre 
Alfonso  de  Solís  y  á  D.  Lope  de  Almeida,  lavando  bár- 
baramente en  sangre  imaginadas  ofensas,  como  dice 
con  vigorosa  frase  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo. 
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Un  malvado  ó  un  loco  que  ha  cometido  un  asesinato 
con  premeditación  y  alevosía:  éste  es  el  ideal  del  ca- 
ballero, según  aparece  claramente  presentado  en  el 
drama  de  Calderón  A  secreto  agravio,  secreta  venganza. 

Cuando  el  sentido  moral  de  los  españoles  del  si- 
glo xvii  se  hallaba  tan  pervertido;  cuando  la  idea  cris- 
tia  del  perdón  de  las  ofensas  había  sido  sustituida  con 
la  de  enaltecer  la  venganza  traidoramente  realizada 
como  heroicidad  caballeresca,  entonces  Cervantes,  y 
sólo  Cervantes,  se  atreve  á  escribir  el  desenlace  de  El 
Celoso  extremeño ,  donde  el  marido  perdona  la  infidelidad 
de  su  mujer,  la  deja  por  heredera  de  grandes  riquezas 
y  la  aconseja  que  se  case  con  el  hombre  que  ha  sido 
causante  de  su  desventura  matrimonial. 

El  soberano  ingenio,  más  claramente  dicho,  el  genio 
de  Cervantes,  se  elevaba  por  cima  de  la  cultura  gene- 
ral de  la  época  en  que  floreció;  así,  en  el  desenlace  de 
La  Tia fingida  se  casa  un  estudiante  con  cierta  bellísi- 
ma/«írg/a,  italianismo  que  usa  Cervantes,  ilustre  ante- 
cesora de  La  Dama  de  las  Camelias,  tan  célebre  hoy 
en  óperas,  dramas  y  novelas;  y  cuando  el  suegro  de 
D.a  Esperanza  de  Torralba-Meneses  y  Pacheco,  que 
así  dicen  se  nombraba  la  dicha /«¿"¿/a,  se  llegó  á  enterar 
de  la  vida  y  de  las  aventuras  de  su  nuera,  «ella,  refiere 
Cervantes ,  se  había  dado  con  su  astucia  y  discreción 
tan  buena  maña  en  contentar  y  servir  al  viejo  suegro, 
que  aunque  mayores  males  le  dijeran  de  ella,  no  qui- 
siera haber  dejado  de  alcanzalla  por  hija.  ¡Tal  fuerza 
tienen  la  discreción  y  la  hermosura  !>  Aquí  se  ve  que  el 
padre  que  Cervantes  presenta  en  La  Tia  fingida  pone 
en  práctica  en  el  siglo  xvii  lo  que  Alejandro  Dumas, 
hijo,  aun  considera  como  un  ideal  en  los  tiempos  pre- 
sentes al  escribir  su  bella  comedia  Les  idees  de  JSIadame 
Aubray. 

VIL 

El  profesor  de  la  Facultad  de  Letras  de  Nancy  dedica 
el  capítulo  VII  de  su  obra  al  examen  del  Quijote  y 
del  libro  en  que  el  desconocido  Alonso  Fernández  de 


Avellaneda  pretendió  menoscabar  la  buena  reputación 
del  inmortal  Cervantes.  Pasa  revista  M.  Chasles  á  varias 
de  las  opiniones  que  se  han  emitido  acerca  de  lo  que 
puede  llamarse  el  sentido  esotérico  de  la  gran  creación 
cervantina,  y  después  de  afirmar  que  en  estas  opiniones 
se  encuentra  mezclado  la  mayor  parte  de  las  veces  algo 
de  lo  que  es  probable,  y  acaso  verdadero,  con  no  poco 
de  lo  que  sólo  se  funda  en  la  exaltada  imaginación  de 
críticos  y  comentaristas ,  concluye  exponiendo  su  jui- 
cio, que  formula  en  estas  palabras:  «Cervantes  combat 
pour  la  verité ,  qu'il  croit  plus  belle  que  la  beauté 
meme.» 

Según  M.  Chasles,  el  Quijote  no  es  tan  sólo  una  crí* 
tica  de  los  libros  de  caballería ,  sino  también  una  obra 
satírica  en  que  se  fustigan  los  errores  y  los  vicios  socia- 
les de  la  España  del  siglo  xvii. 

Respecto  al  Quijote  de  Avellaneda,  M.  Chasles  sostie- 
ne, contra  su  paisano  M.  Germond  de  Lavigne ,  que  no 
sólo  en  el  prólogo,  sino  en  el  texto  del  libro,  se  procura 
poner  en  solfa,  como  vulgarmente  se  dice,  á  Cervantes; 
y  para  sostener  esta  tesis  cita  varios  pasajes  del  libro  en 
que  parece  se  hallan  alusiones  á  los  proyectos  de  gue- 
rra contra  el  turco,  que  Cervantes  había  apadrinado 
más  de  una  vez- en  sus  obras  dramáticas  y  novelescas. 

Los  capítulos  vni,  ix  y  x,  que  son  los  últimos  del  es- 
tudio biográfico  de  M.  Emilio  Chasles ,  se  titulan  res- 
pectivamente: Question  d'art,  L  Espagjte  sociale  y  La 
Doctrine.  En  el  primero  de  estos  capítulos  se  examina 
el  estado  de  la  dramática,  de  la  lírica  y  de  la  novela,  de 
todo  lo  que  hoy  llamamos  poesía  ó  amena  literatura, 
para  mostrar  que  Cervantes  conocía  y  censuraba  los 
extravíos  de  sus  contemporáneos,  ya  cuando  escribían 
comedias  improvisadas,  como  lo  confesaba  el  autor 
que  dijo: 

Y  más  de  ciento  en  horas  veinticuatro 
Pasaron  de  las  Musas  al  teatro , 

ya  cuando  se  entretenía  en  hilvanar  versos  que  comen- 
zasen con  una  letra  determinada  para  formar  acrósticos, 
ya  cuando,  menospreciando  la  sencilla  expresión  de  la 
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verdad,  buscaba  en  el  retruécano  y  en  violentas  antíte- 
sis, engañoso  manto  con  que  se  pretendía  encubrir  la 
vacuidad  de  los  pensamientos. 

En  el  capítulo  titulado  L' Espagne  sociale  analiza  mon- 
sieur  Chasles  el  diálogo  de  los  perros  de  Mahudes,  y  saca 
consecuencias  no  siempre  ajustadas  á  la  verdad  de  la 
Historia,  puesto  que  en  ellas  acaso  se  da  mayor  alcance 
del  que  realmente  tienen  á  las  palabras  que  pone  Cer- 
vantes en  boca  de  sus  famosos  canes  Cipión  y  Berganza. 

La  Doctrine.,  como  ya  indicamos ,  es  el  título  del  déci- 
mo y  último  capítulo  del  libro  de  M.  Emilio  Chasles ,  y 
en  este  capítulo  se  examina,  ó  mejor  dicho ,  se  trata  de 
investigar  el  pensamiento  íntimo  que  guiaba  la  pluma 
de  Miguel  de  Cervantes ,  ya  cuando  escribía  dramas  de 
carácter  místico,  como  El  Rufián  dichoso,  ya  cuando 
presentaba  en  las  conversaciones  de  Sancho  y  su  mu- 
jer la  lucha  entre  el  sentido  común  y  los  sueños  de  la 
desaforada  ambición,  ó  ya  cuando  se  despedía  tranqui- 
lamente de  la  vida  en  su  conversación  con  el  estudiante 
pardal  y  en  su  dedicatoria  al  Conde  de  Lemos  de  los 
Trabajos  de  Persiles  y  Segismunda.  Admirando  el  entu- 
siasmo con  que  M.  Chasles  ensalza  la  sabiduría  de 
Cervantes,  casi  no  nos  atrevemos  á  decir  lo  que  pensa- 
mos en  este  momento.  Sin  embargo,  es  preciso  decirlo; 
nos  parece  que  en  el  capítulo  La  Doctrine  se  ha  olvi- 
dado algo  de  lo  que  más  caracteriza  el  pensamiento 
reflexivo  del  Príncipe  de  los  ingenios  españoles ,  grande 
en  sus  burlescas  negaciones,  deficiente,  y  acaso  con- 
tradictorio, cuando  trata  de  afirmar  p>TÍncipios  dogmá- 
ticos ó  conclusiones  filosóficas. 

M.  Chasles  es  más  literato  que  pensador,  y  esto  ex- 
plica que  sus  juicios  no  siempre  penetren  en  lo  que  po- 
dría llamarse  el  espíritu  de  la  obra  cervantina. 


VIII. 


No  pretendemos  erigirnos  en  maestros.  Sabemos  bien 
que  nuestros  juicios  pueden  ser  equivocados;  pero 
quien  ve  ó,  al  menos,  quien  cree  ver  lo  que  es  verda- 
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dero,  debe  decirlo  con  firmeza,  aunque  sin  arrogancia, 
y  nosotros  creemos  que  para  escribir  una  obra  histó- 
rica en  que  se  refiera  la  vida  de  Cervantes  y  se  juzguen 
fundamentalmente  sus  creaciones  literarias,  hay  que  se- 
guir un  método  semejante  al  que  ha  usado  M.  Emilio 
Chasles  al  escribir  su  libro :  Michel  de  Cervantes ,  sa  vie, 
son  tetnps ,  son  ceuvre  poUtique  et  litteraire. 

Mérito  y  grande  es  el  de  un  escritor  extranjero  que 
ha  sabido  cumplir,  en  más  ó  menos  grado,  aquella  con- 
dición que  señalaba  á  los  biógrafos  de  Cervantes  don 
Martín  Fernández  de  Navarrete,  cuando  escribió:  «Para 
conocer  bien  á  Miguel  de  Cervantes  y  el  mérito  de  sus 
obras,  sería  preciso  recorrer  el  estado  de  la  literatura 
y  de  las  costumbres  en  el  memorable  siglo  xvi  y  princi- 
pios del  siguiente.  >  Así  lo  ha  hecho  M.  Emilio  Chasles; 
así  lo  hacía  el  escritor  catalán  D.  Luis  Carreras  en  los 
fragmentos  de  la  Historia  de  Cervantes  que  han  visto  la 
luz  púbUca  en  varios  periódicos  diarios  y  revistas  de 
Barcelona;  así  lo  harán  los  que  de  ahora  en  adelante 
traten  de  escribir  la  vida  y  de  juzgar  las  obras  del  in- 
mortal soldado  de  Lepanto ,  conforme  á  los  principios 
de  la  buena  crítica  histórica. 

La  circunstancia  de  no  ser  español  ha  sido  causa  de 
que  M.  Chasles  equivoque  con  frecuencia  el  modo  con 
que  deben  escribirse  algunos  nombres  propios,  por 
ejemplo,  Villamediana  se  transforma  en  Villa-Mediana, 
D.  Blas  Nasarre  en  Blas  de  Navarre ,  Vázquez  en  Vas- 
ques,  y  otros  casos  semejantes  que  fácilmente  podría- 
mos recordar.  Como  descuido  notable  puede  citarse  lo 
que  dice  M.  Chasles  al  referir  el  lance  en  que  perdió  la 
vida  el  caballero  navarro  D.  Gaspar  de  Ezpeleta,  puesto 
que  afirma  que  cuando  cayó  herido  este  caballero  acu- 
dieron á  socorrerle  Miguel  de  Cervantes  y  el  historia- 
dor Esteban  de  Garibay;  siendo  la  verdad  de  lo  suce- 
dido que  en  la  misma  casa  donde  vivía  Cervantes,  vivía 
también  la  viuda  del  cronista  Garibay,  en  compañía  de 
sus  hijos,  y  uno  de  éstos  fué  quien  ayudó  á  socorrer 
al  infortunado  D.  Gaspar  de  Ezpeleta. 

No  sería  difícil  señalar  algunos  otros  defectillos  en  los 
pormenores  de  la  obra  biográfica  de  ^I.  Emilio  Chasles; 
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pero  renunciamos  á  tan  desagradable  tarea,  para  apre- 
surar la  conclusión  de  estos   apuntes  de  crítica   lite- 


raria. 


IX. 


Analizada  detenidamente  la  biografía  de  Cervantes, 
escrita  por  ^I.  Emilio  Chasles,  se  observa  que  en  esta 
obra  histórica  se  ha  procedido  con  acierto  al  buscar  la 
compenetración,  valga  el  calificativo,  entre  la  vida  y  las 
producciones  literarias  del  gran  novelista  español,  rea- 
lizando así  lo  que  aconseja  Mr.  Enrique  Taine  en  su 
Historia  de  la  literatura  iiiglesa,  cuando  dice  que  el  co- 
nocimiento del  hombre  interior,  el  conocimiento  del 
espíritu  humano,  es  el  fin  supremo  que  ha  de  guiar  la 
pluma  de  los  historiadores  de  la  poesía  y  aun  de  la  lite- 
ratura en  general. 

Citando  sus  propias  palabras,  hemos  demostrado  que 
M.  Chasles  elogia  á  Cervantes,  no  por  la  belleza  que 
halla  en  sus  obras  literarias,  sino  más  bien  por  la  ver- 
dad que  brilla  con  vivísimo  resplandor  así  en  los  razo- 
namientos de  Don  Quijote  como  en  las  agudezas  de  San- 
cho, ó  en  las  murmuraciones  de  los  perros  de  Mahudes. 
A  primera  vista  parece  que  M.  Chasxes  olvida  que  el 
fin  propio  del  arte  literario  es  la  expresión  de  la  belleza 
por  medio  de  la  palabra  escrita ,  y  que  confunde  este 
fin  con  el  que  corresponde  á  la  ciencia,  la  investigación 
y  enseñanza  de  la  verdad;  pero  á  esta  objeción  puede 
contestarse  recordando  que  ya  dijo  Horacio: 

Omne  tulil  pnnclum 

Lecíorem  d-  leitaiido,  pariterque  monenio. 

Si  por  anticuada  se  rechaza  la  autoridad  de  Horacio, 
recordaremos  las  novísimas  obras  de  estética  del  malo- 
gradó  M.  Guyau,  en  que  al  tratar  del  porvenir  del  arte 
literario  se  afirma,  contrariando  las  profecías  de  muy 
ilustres  pensadores,  que  vivirá  y  florecerá  en  las  eda- 
des futuras  tan  bien  ó  mejor  que  en  los  tiempos  pasa- 
dos y  presentes;  pero  al  señalar  las  condiciones  de  tai 


vida  y  florecimiento,  llega  á  decirse  que  la  metafísica  y 
la  poesía  constituirán  la  religión  de  los  siglos  venideros. 
Esto  requiere  alguna  explicación. 

M.  Guyau  afirma  que  el  arte  literarip,  cuyo  fin  es  la 
belleza,  existirá  con  vida  propia  y  cada  vez  con  mayor 
importancia  social  hasta  en  las  más  perfectas  civiliza- 
ciones de  los  tiempos  futuros ;  pero  al  dar  las  razones 
en  que  funda  su  creencia ,  transforma  la  poesía  en  re- 
velación de  la  verdad  concreta,  así  como  la  metafísica 
es  investigación  y  fórmula  de  la  verdad  general. 

Si  la  belleza  en  su  más  alta  manifestación  se  confunde 
con  la  verdad;  si  puede  aceptarse  como  exacta  la  frase 
atribuida  á  Platón,  lo  bello  es  resplandor  de  lo  verda- 
dero, no  yerra  M.  Emilio  Chasles  cuando,  para  aquilatar 
el  mérito  de  Cervantes  como  artista  literario,  en  vez  de 
ocuparse  en  la  belleza  de  sus  obras,  ensalza  y  glorifica 
la  verdad  de  sus  enseñanzas  morales  y  filosóficas. 

Una  traducción  cuidadosamente  anotada,  ó  más  bien, 
una  refundición  del  libro  de  M.  Chasles,  Michel  de  Cer- 
vantes ,  sa  vie ,  son  tenips  et  son  oeuvre  foUtique  et  Utteraire, 
serviría  para  facilitar  la  empresa  literaria  de  que  ya  he- 
mos hablado  en  las  columnas  de  La  Ilustración  Espa- 
ñola Y  Americana  al  terminar  nuestros  apuntes  acerca 
de  los  biógrafos  españoles  de  Miguel  de  Cervantes.  Sí, 
por  honra  de  nuestra  patria ,  es  preciso  que  algún  inge- 
nio español  escriba  un  libro  en  que  por  completo  se 
realice  lo  que  ha  intentado  hacer  M.  Chasles,  á  pesar 
de  su  condición  de  extranjero.  <  Quién  será  el  español 
que  escriba  una  obra  histórica  en  cuya  portada  se 
pueda  estampar  con  razonable  motivo :  Cervantes  y  su 
tiempo? 


Madrid,  23  de  Julio  de  1891. 


OBRAS  DEL  AUTOR 


EL  PANTEÍSMO  GEKMANO-rBANCÉS,  6  rs. 

LA  FILOSOFÍA  ESPAÑOLA,  14  TS. 

DISCURSO  INAUGURAL  DEL  ATENEO  MILITAR,  4  rs. 

LETRAS  Y  ARMAS  {segunda  edición),  12  rs. 

LOS  POETAS  LÍBICOS  CONTEMPORÁNEOS  DE  PORTUGAL,  4  rS. 

LA  INSTRUCCIÓN  MILITAR  OBLIGATORIA  {segunda  ediciÓH,  co- 
l-regida y  aumentada),  6  rs. 
VERSOS ,  4  rs. 
CUESTIÓN  DE  AMORES,  drama  en  tres  actos,  8  rs. 

DISCURSO  CONMEMORATIVO  DE  LA  FUNDACIÓN  DEL  ATENEO  MI- 
LITAR, 4  rs. 
ARMAMENTO  NACIONAL  {segunda  edición),  6  rs. 

DEL  PREDOMINIO  DE  LA  IDEA  POLÍTICA  EN  EL  SIGLO  XIX,  6  rS. 
LA  FUERZA  ARMADA  ,  6  rS. 

PENA  SIN  CULPA,  drama  en  tres  actos,  8  rs. 

NOTICIAS  BIOGRÁFICAS   DEL  COMANDANTE  VILLAMARTÍN ,  4  rs. 

LA  HISTORIA  LITERARIA  DE  ESPAÑA,  6  rs. 

CERVANTES,  POETA  ÉPICO,  3  rS. 

CAMOENS,  4  rs. 

ALGUNAS  IDEAS  DE  CERVANTES  REFERENTES  L  LA  LITERATURA 

PRECEPTIVA,  3  rs. 
EL  QUIJOTE  Y  LA  CLASIFICACIÓN  DE  LAS  OBRAS  LITERARIAS,  4  rs. 
BIOGRAFÍA  DEL  BRIGADIER  APARICI  Y  GARCÍA,  6  rS. 
EL  QUIJOTE  Y  EL  TELÉMACO,  4  rs. 

LOS  BIÓGRAFOS  DE  CERVANTES  EN  EL  SIGLO  X'llll,  4  rs. 
BIBLIOGRAFÍA  DEL  CENTENARIO  DE  D.  ALVARO  DE  BAZÁN,  2  re. 
LAS  REFORMAS  MILITARES,  4  rs. 
APUNTES  PARA   LA  HISTORIA  DE   LA   LITERATURA   MILITAR  EN 

ESPAÑA  {en  colaboración  con  D.  Eugenio  de  la  Iglesia),  3rs. 

DON  ALVARO  DE  BAZÁN  Y  EL  ALMIRANTE  JURIEN  DE  LA  QRA- 

viÉRE  (en  colaboración  con  D.  Ramiro  Blanco),  4  rs. 

VIDA  Y  ESCRITOS  DE  D.  VICENTE  DE  LOS  RÍOS,  12  rs. 

LOS  BIÓGRAFOS  DE  CERVANTES  EN  EL  SIGLO  XIX,  4  rs. 

UN  HISTORIADOR  FRANCÉS  DE  LA  VIDA  DE  CERVANTES,  3  rS. 


Se  venden  estas  obras  en  las  principales  librerías  con  el 
necesario  aumento  de  precio  del  franqueo  para  proviucias,  ó 
dirigiéndose  al  Administrador  de  ellas,  D.  Juan  Fernández, 
calle  de  las  Fuentes,  9,  principal,  Madrid,  que  hará  una  re- 
baja de  25  por  100  á  quien  tome  más  de  diez  ejemplares. 


Vi  dar t,   Luis 

Un  historiador  francés  di 
la  vida  de  Cervantes 
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